
																																				 	

	

Se dice que el orden es la disposición metódica, concertada y armoniosa de las cosas, es 
una regla establecida por la naturaleza para el desenvolvimiento de los hechos y 

fenómenos. También el orden se relaciona con la paz y la tranquilidad. 

Ordenar es pues, el poner en orden, alinear, clasificar, arreglar, encaminar y dirigir a un fin, 
y en matemáticas, disponer en los términos de manera que sus grados vayan decreciendo 

o aumentando constantemente. 

El orden está en todas las cosas humanas, y permite el ahorro de esfuerzo y energía: una 
cosa desordenada funciona mucho peor que una ordenada. Un niño ordenado es un niño 

tranquilo, que sigue un método para hacer las cosas, que organiza su actividad. 

El niño pequeño tiende a ser desordenado, porque no comprende que las cosas han de 
hacerse de determinada manera. Es función de la educación irle progresivamente 

ordenando su comportamiento, ello le trae armonía, paz y buena disposición hacia las 
cosas. Su vida ha de tener también un orden, que se expresa en un horario, en un régimen 

organizado de su vida cotidiana que le ayuda a tener estabilidad emocional. 

El niño también debe aprender que las cosas tienen un orden, tanto para hacer una 
poesía, como para elaborar una música, como para contar y narrar, es por eso que se le 

han de enseñar actividades en las que tenga necesidad de hacer uso de un ordenamiento 
o de comprender un orden de cosas. 

En la base de la disciplina está el orden: las cosas han de hacerse de una manera, ello 
ahorra esfuerzo y granjea la aprobación adulta, pues un niño desordenado y malcriado no 

concita elogio, algo que le es indispensable para la formación de una autoestima 
adecuada. 

En la escuela infantil hay que organizar la vida del niño, darle un ordenamiento a su vida y 
sus acciones, y dentro de una independencia que también es necesario propiciarle, hacer 

posible que tenga una conducta socializada y de buena relación con los demás. 
 

 



ACTIVIDAD Nº 1 
"EL GATITO DESORDENADO" 

 

 
Resumen de la Actividad: La actividad se ha de iniciar con una conversación para situar 

a los niños en el contenido y diagnosticar el nivel de comprensión que tienen de lo que 
constituye el orden y el ordenar, luego en una segunda parte se hará una narración, para 

en la tercera hacer su análisis valorativo, y concluir con una actividad de educación plástica 
referida al tema. 

Objetivo:  
Enseñar las nociones iniciales de la importancia del orden a los niños. 

Valorar el nivel de comprensión respecto a esta cualidad. 

Procedimientos: 
Conversación 

Narración 
Acciones prácticas 

Recursos materiales: Texto del cuento, láminas representativas de la trama, materiales 
para actividades plásticas (pinceles, lápices, papel, témperas, rotuladores, entre otros). 

Desarrollo de la actividad:  
1ªParte 

El educador introduce el tema en una reunión informal del grupo infantil, haciendo 
preguntas a los niños para inicial una conversación sobre el mismo, por ejemplo: 

¿Sabéis lo que es un orden? 
¿Qué significa ordenar? 

¿Es bueno o malo ser ordenado?¿Por qué? 
¿Qué pasa si no somos ordenados en el aula? 

¿Quiénes aquí se consideran ordenados? 

Después de comentar las respuestas probablemente concretas de los niños, el educador 
tratará de llevarlos a comprender que el orden es algo consustancial en la vida, y que todo, 

desde comer hasta hacer música, tiene un orden. 

2ª Parte 
Se contará el cuento seleccionado, con la debida entonación y emoción. El educador podrá 

apoyarse en láminas elaboradas previamente con diversas escenas del argumento: 

“El gatito desordenado” 

Pues cuentan de un gatito muy juguetón que vivía con su mamá en un enorme almacén de 
ropas. Era gris con rayitas blancas y negras, y tenía los ojos verdes. Mamá Gataza le puso 

como nombre Gatito Juguetón. 
Mamá Gataza se pasaba toda la noche ocupada cazando ratones, pues no había uno que 



se le escapara, además de que esa era su función en aquel enorme almacén. 
Cuando Gatito Juguetón empezó a ser grandecito, Mamá Gataza lo sentó y le dijo: “Tienes 

que aprender a cazar ratones. Para eso tienes que seguir un orden: primero aprender a 
afilarte las uñas, luego cómo acercarte a los ratones sin que te vean ni huelan, más tarde 

como atraparlos, y al final, como defenderte de los perros por si alguno te sorprende 
cuando estás cazando. 

Aquel orden de cosas no le agradó mucho a Juguetón, y cuando su mamá lo llamó para 
enseñarle como afilar sus uñas, le contestó: “Mamá Gataza, ya lo sé”. 

Unos días más tarde la mamá gata quiso enseñarle como acercarse inadvertido a los 
ratones, pero Juguetón, que solo quería jugar, le dijo: “Mamá Gataza, ya yo sé”. 

Días mas tarde la gata pretendió demostrarle como se cazaba al ratón, y de nuevo Gatito 
Juguetón le dijo: “Mamá, ya lo sé”. 

Finalmente, un buen día le propuso mostrarle como escapar de los perros y de nuevo le 
contestó: “Mamá, ya yo sé”. Y se fue a jugar como siempre. 

“Eres un sabelotodo, contestó la Mamá Gataza, perdiendo la paciencia, así que no trataré 
de enseñarte nada más, pero vamos a ver como te las arreglas, porque ya eres bastante 

grande y es hora de que salgas solo. Pronto voy a tener otros gatitos y tendré que 
ocuparme de ellos. 

De momento Gatito Juguetón se preocupó, pero enseguida pensó: “¡Qué va! Mamá Gataza 
lo dice para asustarme”, y como siempre se fue corriendo a jugar. 

Esa noche Gatito Juguetón no vió a Mamá Gataza. Llegó la mañana y la buscó y la buscó, 
pero no pudo encontrarla. Ya por la tarde la encontró dentro de una gran caja con tres 

gatitos recién nacidos. 
“Mamá Gataza, Mamá Gataza” le dijo Juguetón bien calladito al oído, tengo mucha 

hambre, porque desde ayer no he comido nada. 
“Pero, contestó la gata, ¿cómo es eso? ¿Es que no has podido atrapar ni un solo ratón?” 
Y Gatito juguetón bajando la cabeza, porque le daba mucha vergüenza, le respondió: -“Es 

que no sé que me pasa que todos se me escapan” 
“Pero, contestó Mamá Gataza, ¿no eras tú el que decía ya lo sabía todo y no quiso 

aprender el orden de las cosas que yo quería enseñarte?” 
“Sí, Mamá Gataza, pero la verdad es que lo decía para irme a jugar” 

“¿Y que piensas hacer ahora?” 
“Pues, si tú me dejas, aprender cuando empieces a enseñar a mis hermanitos.” 

Y desde entonces a todo el mundo le extraña ver a Mamá Gataza con tres gatitos 
chiquititos y uno grandote, enseñándoles todo lo que tienen que saber los gatos. Y cuando 
le preguntaban siempre respondía: “Es que mi hijo mayor, por no aprender el orden de la 
vida de un gato, se quedó sin saber porque sólo pensaba en jugar. Y ahora se dá cuenta 

de lo tonto que fue, y quiere saber como debe ser un gato.”  

3ª Parte 
Los niños en asamblea con el educador harán un análisis de la conducta del gato 

Juguetón, y se procurará que los niños lleguen a conclusiones respecto a: 
1. La necesidad de aprender para poder saber y conocer las cosas. 

2. Para aprender hay que seguir un orden, primero lo más fácil y luego lo más difícil. 
3. Es bueno ser ordenado. 

4. El que es desordenado siempre se busca problemas.  

4ª Parte 
Después de discutir el cuento, el educador propondrá a los niños que dibujen escenas del 
cuento del Gatito desordenado, y de otras que se les ocurran, con estos dibujos se podrá 

posteriormente hacer una colección para ponerla en exposición en el aula.  
 

VALORACIÓN CRITERIAL  
Conducta observada SI NO Comentarios 



Mostraron nociones elementales de lo que significa un 
orden.       

Necesitaron ayuda para relacionar el orden en el 
cuento.       

Son capaces de repetir parte del cuento con cierto 
orden.       

Entendieron porqué el gatito del cuento es 
desordenado.       

Hicieron comentarios respecto a ordenar cosas.       
	


